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Más allá de su uso en baterías, inves-
tigadores evalúan si el litio podría 
ser un aliado en la prevención y 
tratamiento de la enfermedad de 

Alzheimer. Este padecimiento se caracteriza por 
la acumulación de placas de beta-amiloide alre-
dedor de las neuronas y por marañas de proteína 
tau, procesos que provocan la muerte neuronal y 
conducen a la pérdida de la memoria. Lo que aún 
no se sabe con exactitud es el origen de ese dete-
rioro mental. 

Recientemente, científicos de la Escuela de 
Medicina de Harvard, Estados Unidos, publica-
ron los resultados de un estudio de diez años. 
Uno de los hallazgos es que la deficiencia de li- 
tio en el cerebro es uno de los primeros eventos 
asociados a ciertos tipos de Alzheimer, relata el 
doctor Gabriel Gutiérrez-Ospina, investigador 
del Instituto de Investigaciones Biomédicas de 
la UNAM.

En experimentos con ratones, la reducción 
del litio cerebral aceleró la formación de pla- 
cas de las proteínas beta-amiloide y tau, además 
de causar pérdida de memoria. Los investigado-
res comprobaron que la beta-amiloide secuestra 
el litio, anulando su función protectora y agra-
vando el daño cognitivo. 

Cuando alimentaron a los roedores con dietas 
bajas en ese elemento, observaron inflamación, 
pérdida de conexiones neuronales y envejeci-
miento acelerado, efectos similares a los de pa- 
cientes humanos.

En muestras humanas de sangre y cerebro, el 
litio fue el único metal con variaciones significa-
tivas, disminuyendo desde etapas tempranas de 
la enfermedad. Este dato se confirmó en varios 
bancos cerebrales estadounidenses, precisa el 
investigador.

Destacó que un avance prometedor proviene 
del orotato de litio, un compuesto que impide 
que las placas amiloides atrapen el litio natural. 
En modelos animales revirtió la pérdida de me- 
moria y los daños característicos del Alzheimer.

Recomendaciones
Si bien, los resultados de los neurocientíficos 
estadounidenses son alentadores en la com-
prensión de la enfermedad de Alzheimer, no es 
recomendable tomar compuestos de litio por 
cuenta propia, pues todavía no se ha demos-
trado que sean seguros ni eficaces en humanos.

El doctor Gutiérrez-Ospina aclara que no 
existe un único factor que determine la salud 
cerebral. Mantener una alimentación equili-
brada, realizar actividad física regularmente  
y dormir bien son aliados inseparables de micro-
nutrientes como el litio y otros de los que de- 
pende nuestra salud.
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El litio  
también 
aparece  

en salares  
y salmueras, 

sobre todo en 
Sudamérica.

¿Cómo llega el litio a 
nuestro organismo?

¿Dónde se encuentra  
en el cuerpo humano? Uso terapéutico

¿Qué hace este elemento  
en el cerebro?

ElEl  efectoefecto  deldel

cerebrocerebroenen
 el el

El litio es un 
elemento 
metálico.

No se encuentra libre  
en la naturaleza, sino en 
forma de compuestos.

Está presente 
en minerales.

EspodumenaLepidolita

Argentina

Chile

Bolivia

Sangre

Huesos

Cerebro (mayor  
concentración)

Riñones 

Tiroides

Tejido adiposo

Principalmente  
por los alimentos. 

También el agua  
de consumo humano 
contiene litio.

Su concentración 
varía según la zona 
geográfica.

Libera neurotransmisores: 
dopamina, serotonina  
y glutamato.

Modula conductas 
afectivas.

Regula enzimas  
relacionadas con  
memoria y aprendizaje.

Protege las neuronas  
contra inflamación  
y degeneración.

Mantiene la plasticidad  
sináptica, es decir,  
la capacidad cerebral  
para crear nuevas  
conexiones.

Aunque su mecanismo 
exacto no está del 
todo claro, el litio  
ha sido incluido en  
el tratamiento del 
trastorno bipolar 
desde mediados del 
siglo XX.

Estabiliza el ánimo.

Previene episodios 
maníacos y depresivos.

Se usa como 
coadyuvante en la 
depresión resistente 
y algunos casos de 
esquizofrenia.


